
P r e c ie s  d e a e scr ie le a :
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Madrid, un mes...................... uso
ProTincias, trim eatre.. . .  6'W 
Ixtranjero y  Ultramar, año. 6#'0«

Námere aceito, del dia, Scéntimos. 
Idem atrasado. 50 idem.

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLITICO

P iu ilo s  de fenaerieioD*

I n  Madrid, en la Administra- 
clon, calle de la Garlen, BÚm. 8, 
Mincipal izquierda, dirigiéndose 
al Administrador, D. Juan García 
delaPedrosa.

Los preciOB de la auscncion au­
mentan una peseta por trimestre 
girando á cergo de los suscntore-a

La evoloMon religiosa.
VI.

E l tem a que nos hem os propaesto desem- 
volver en esta  serie , tien e una conexión  r i­
gorosa  con los su cesos que se  realizan  á 
n u estra  v ista .

H ace algún tiem po que y a  no se lu cha en 
E sp añ a por un id ea l, com o pudo suceder á 
principios y  aun á  mediados de e ste  siglo, 
cuando los hom bres m orían por una idea y, 
m ártires  de su fé, sncum bian gozosos en e l 
cam po de b atalla  ó  d etrás de an a  barricada, 
soldados oscu ros á  quienes abandonaba olvi­
dada la  p atria , pero que m orían contentos, 
porque a len tab a  en eus alm as la  fé, la fé  que 
h ace  prodigios y  irasform a lo s  hom bres vul­
gares  en béroe.s, los pueblos en legiones indó­
m itas del d erecho y  de la  civilización. Aque­
llos tiem pos heróicos han pasado p ara  te r­
m in ar en los escepticos, prosaicos ó in m ora­
les que atrav esam o s en el órden político.

E ste  fenóm eno tien e que ver, m ás de lo que 
algunos se figuran, con e l órden m oral y  re ­
ligioso. L a  acción que e ste  tiene en la s  cos­
tu m bres e s  eficaz y  d ecisiva. Solo por é l se 
m antiene la  disciplina en los pueblos y la  a r­
m onía en la s  sociedades. E l sentim iento del 
deber se debilita ráp id am ente en los corazo­
n es  paraloiam ento al ra lig icso  y , cuando esto 
se  eclipsa dei lodo, el sacrificio  resu lta  impo­
sib le .

N o se crea  que son e s ta s  fan tasías  de un 
sectario , ilusiones de im aginación enferm i­
za, pues se h allan  dem ostradas por la  exp e­
rien cia . ¿Por qué no se  dan en In g la terra  ó en 
los Estados-Unidos e sce n a s  repugnantes co­
m o la s  que acabam os de ofrecer al mundo 
escandalizado? ¿Por qué E spaña no h a  dado 
en pasados sig los sem ejan tes  espectáculos? 
Porque lo m ism o la s  citad as naciones que 
n u estra  p atria  en  pasados tiem pos ten ían  sen ­
tido m oral, dentro del cu al no era  posible que 
geraiinasen  y se  diesen á  luz tan  descabella­
dos proyectos. F a lta  en  naciones com o las 
que hem os citado, donde las  agrupaciones re ­
lig iosas despliegan un a actividad, un calor 
de que no podemos n osotros form arnos idea, 
fa lta  atm ó sfera  que perm ita prosperar planes 
crim ínales y  sa lv a jes  com o lo s que tan  fá c il­
m en te  se  dan á  luz en n u estra  p atria . No han 
llegado la s  n acion es civilizadas á la  decaden­
c ia , á  la  atro fia  m oral, de que son tris te s  fru ­
tos los actu ales acontecim ientos, y  otros que, 
no por no s e r  palpitante de actualidad, dejan 
de s e r  igualm en te deplorables.

Sem ejan te  deficiencia ó anorm alidad, que 
n o s hum illa y nos d eshonra diariam ente ante 
los pueblos cultos, no s e  corrige  de o tra  m a­
n e ra  que por la  evolución re lig io sa . P en sar 
que pueden re s ta u ra rse  lo s gastados frenos y 
que la  opinión pública b a  ap lastado bajo  el 
peso del desden ó del ódio, podrá o tra  vez 
cum plir los elevados fines que en otro tiempo 
s e  le encom endaron, s e r ia  el m ayor de los ab- 
sard os. P recisam ente, cada d ia , cad a año que 
pása, señ alan  una nu eva decadencia de la  
v ie ja  Inetitacioa y  m anifiestan con nueva 
en erg ía  la  necesidad en que se  halla nuestro 
p aís de re ju v en ecerse  con la  sávia  de nuevas 
instituciones, m ás puras, m ás v ita les , m ás 
am adas que la sq u e  van  muriendo lentam en­
te  sobre en viejo y  abandonado tronco.

No querem os im ponernos n i e ch a r la  de 
videntes ó  de ap ósto les. Señalam os los he­
ch os, nos referim os á la s  ca u sa s  y  convida­
m os á  los hom bres pensadores de todos los 
partid cs lib era les á  que le busquen el rem e­
dio, y a  que todos tienen e l m ism o ín teres en 
conseguirlo. Pues no se  hagan los repu blica­
nos, ni los d em ócratas, ni los de a c á  n i los de 
a llá  la  ilusión de qae podrán consolidar algo 
estable y duradero en un país corrompido y 
m inado por ausei'icia de ideas trascen d en ta­
les . E i desengaño m ás cru el vendría m añana 
á  a rra n ca r  eu ilusión, s i no Ies basta  todavía 
la  exp erien cia  de recien tes ensayos.

L a  fórm ula g en érica  que proponemos in te ­
re s a  por igual á  todos los políticos, y  nos 
atrevem os á  decir que á  todos io s hom bros 
honrados. No hay e sfera , no hay  región so­
cia l que no e sté  influida por la  id ea m oral y  
re lig io sa , en térm inos que, v iciada ó au sen te  
ésta , se desconciertan todos loe p lanes, se  
demuelen las  institu ciones, v iene a l suelo 
todo el edificio. A sistim os de a lg ú n  tiem po á  
e s ta  p arte  á l o s  prim eros sín tom as de una 
m in a  to ta l, y  dam os la  voz de a le rta  p ara

qua la  o igan  aquellos á  quienes pueda in te­
re s a r .

Aquí no hay  m ás que dos ideas leg ítim as 
en la  lu cha secu la r  que atravesanaos: la  c a r ­
lis ta , que in ten ta  restab lecer la  religión tra ­
dicional, arm onizándola con sus instituciones 
políticas y so c ia le s , y  la  evolucionista, que 
in ten ta  su p lan tar á  la  prim era , creando en 
su  lu gar form as re lig io sas en arm onía con 
la s  nu ev as institu ciones que dem andan los 
tiem pos m odernos. E n  e ste  terren o  hay  que 
p lan tear la  cu estión . B l carlism o  h a  sabido 
h acerlo  desda un principio, de ah i su  re la tiv a  
fuerza; e l liberalism o no acertó  á  hacerlo en 
BU p rim era época, pero al fln s e  convencerá 
de que no le  queda o tro  remedio que im itar 
el ejem plo de su  ad versario y  p ro clam ar muy 
alto, a l fren te  de la  inquisición y la  teo cra ­
cia , la  «religión d em ocrática,» térm ino final, 
en E sp añ a  com o en la s  dem as.n acion es, de 
ja  m oderna civilización.

FlLBMON.

Sagunt9 y el cnarlel de San (lii.
H a llegado el m om ento de ce rra r  ia  boca á  

los eternos so fis ta s , que por espacio de doce 
añ os no hau cesado de h ab larn o s de la  r e s ­
tau ración  m onárquica, com o producto de una 
insu rrecion  m ilitar, de una ca lav erad a , com o 
alcen  ellos, del gen eral M artínez Cam pos, 
suponiendo que una ca u sa  ta n  pequeña pue­
do producir efectos tan  .grandes, y que cu a l­
quier m ilitar de c ie r ta  grad uación  á  quien se 
le  an to je , puede cam b iar rad icalm ente la s  
institu ciones del p a ís .

A ntes de ah ora  habíam os v isto  fra c a sa r  
la s  sediciones ds Badajoz y  Santo  Domingo 
de la  Calzada, em prendidas con elem entos 
m ás im portantes que los de la  últim a sed i­
ción; pero en el caso  presente hay en su favor 
la  c ircu n sta n cia  de h ab erse  perpetrado en la  
m ism a cap ital de la  nación, siendo por a lg u ­
n o s m om entos la s  tropas insubordinadas á r -  
bitras|del punto central y  por consiguiente de 
la  su erte  de ia  patria .

Sin  em bargo, ¿qué han conseguido? Nada 
m ás que el soberano desprecio del pais. A la  
m iserab le  in tentona no se  han a d h e riío  ni 
la s  c la se s  populares, ni institu to  alguno del 
e jército . E n  torno suyo ha  reinado la  m ás 
profunda soledad.

R ecordem os ah o ra  el «hecho» de Sagu n to . 
B a s tó  que el ilu stre  g e n era l M artínez C am ­
pos diese un ¡víval d elante de unos cu antos 
b ata llo n es p ara  que la  ch ispa recorriese  ins­
tan táneam ente  e l  e jé rcito  y  la  nación , pren­
diendo, com o nn reguero^de pólvora, s in  en­
co n tra r obstáculos, desde e l estrech o  de 6 1 - 
b ra lta r  h a sta  el cabo F in is te rre . L a s  grandes 
m asas reunidas a ! fren te  de lo s e jércitos de 
D. Cárlos, lo  m ism o que las  guarniciones 
acantonad as en pequeños v illorrios, todas 
respondieron unánim es á la  voz del gen eral, 
sin  previo acu erd o, sin  com plots secretos, 
expontánea, m ajestu osam ente, com o e l cum ­
plim iento de una aspiración viva en el pecho 
de los baenos patriotas. No llegó á  d ispararse 
un solo tiro  que indicase e l m ás leve d isen ti­
m iento ni la  m ás insign ificante  protesta.

¿Comprenden nu estros revolucionarios la  
diferencia? Asi ee  com o se hacen las  revolu­
cion es leg ítim as; a s i  e s  com o se  ju stifican  
los a cto s  de fuerza, que crean  luego e l dere­
cho ó que lo re s ta u ra n . L a s  apelaciones á  la  
violencia cuando no responden al sen tim ien­
to de la  nación, so n  un crim en  de lesa  moral 
y de leso  patriotism o, y  por m ás que quieran 
sin cerarse  con gloriosos ejem plos, m edia 
siem pre la  d iferencia  que va del aeesin ato  á  
la  m uerte legal, del robo á  ia  restitu ción , de 
la  violencia á  lu proclam ación del derecho, de 
la  voluntad de un am bicioso á  la  voluntad 
nacional,

B l co n traste  no puede s e r  m ás patente y  el 
pueblo de Madrid, como lo hubiera hecho, á  
s e r  posible, E spaña entera, h a  venido á  sa n ­
cionarlo con el ca loroso  recibim iento hacho 
ay er á  S . M. la  re in a  y  su s au g u stos hijos. 
L a  m uchedum bre, sin distinción de c la se s  so­
ciales, reunida alrededor del régio vástago , 
h a  protestado de la crim in al ten ta tiv a  y m os­
trado por elocuentísim a m an era , que la  m o- 
n arq n ia  constitucional tiene e l sufragio  de la  
nación , lo miamo hoy que en lo s dias en que 
la  proclam ó en Sagu n to  e l  general M artínez 
Cam pos. No cab e  m istificar ei hecho ni torcer

su  significación. E l silencio del e jército  an te  
ios am otinados y  los g rito s  del pueblo anta 
la  re a l fam ilia, hablan con una elocuencia ta l 
que muy torpe ú  obstinado ha de v er el que 
in ten te  desconocerlo.

E s  posible que la  p ren sa  u ltra-rep u blicana 
prosiga eu cam paña de escándalo é  insu b or­
dinación que h a  sostenido b a sta  el p resen te; 
m as ah ora  no tiene disculpa y nos d aría  de 
recho p ara  afirm ar que n i e s  d em ocrática, 
puesto que v a  co n tra  ios d eseos del p a ís , a i 
e s  patriótica , puesto que d eshonra inútilm en­
te  la  p átria , n i e s  noble, ni ju s ta , ni nada, re­
duciéndose á una m iserable explosión de ba­
ja s  pasiones, que ni siquiera s e  puede ju s tif i­
c a r  con la fa ta l ceg u era  del sectario .

H ablar, después del expresad o con traste , 
de Sagunto, del 63, y  de otros hechos fecun­
dos y  grand es que re g is tra  la  h istoria , p ara  
cohonestar crím enes com o los de e sto s  dias, 
s e r ia  y a  la  m ayor perseveridad m oral, la  lo ­
cu ra  suprem a.

La actitud de les partidos.
Todos están  unánim es eu  condenar y  an a­

tem atizar los hechos escandalosos y crim in a­
les  llevados á  cabo por e l paloion que form ó 
con  la  can a lla  de las  ca lles , la  soldadesca es­
túpida.

Casi todos los diputados y  senadores que se 
hallan  en Madrid, han acudido á  G obernación 
á  o frecer sus servicios al gobierno de S . M.

Bl S r . R om ero Robledo se  h a  presentado a l  
gü tern ad o r de San  Sebastian  á  p ro testar de la  
insubordinación y  á  o L e ce r  su concurso a l  
gobierno .

B l S r .  B e ce rra  acudió á  la  P resid eacia  del 
Consejo da m in istros á  o frecer todo el apoyo 
m oral y m ateria l de sn  partido p ara  la  con ­
servación  del órden y defensa de la s  in s titu ­
ciones fundam entales del pais.

Tam bién han dirigido pro testas da fidelidad 
a l gobierno, la s  autoridades de Toledo, G ra ­
nad a, P alm a, Logroño, C áceres, L érid a, Pa-
le u d a , Valencia», O otiili., á.lU uo»o J Hnolva.

Los personajes republicanos nada h an  di­
ch o . Su silencio  se  in terp reta  por todos com o 
im puesto por la  vergüenza que e l escándalo 
le s  b a  producido

Como fra se  ingeniosa, se repite la  de un e x ­
m inistro  conservador que se presentó en Go­
bern ación , diciendo; «Vengo á  ofrecerm e pa­
r a  las  cu estiones de órden público com o el 
m ás leal de los am igos del gobierno. F a ta les  
son loe pronunciam ientos. Ba preciso conv e­
n ir en  que han venido muy á  menos.»

ECOS POLITICOS.
Con motivo del motín ocurrido e l domingo 

en esta  có rte , con la  circu n stan cia  de no en ­
co n tra rse  en M adrid m ás que tre s  señores 
m inistros, se han hecho ay er y  an teay er fun­
dados com entarios.

Consideram os que tienen m u cbisim s razón 
loa que ce n sa ra n  esos viajes veran iegos de 
los señ ores m inistros, cuyos im portantes ca r ­
gos les  obliga á  e sta r  constan tem ente  al fren ­
te de su s departam entos, no solo p ara  e! pron­
to despacho del servicio , sino para poder acu 
d ir a l  lado d eS . M. inm ediatam ente qua cu al­
quier incidente de gravedad e x i ja  qua e l po­
der m oderador tenga necesidad de los conse­
jo s  de todo el gabinete.

Todo en este  mundo tiene su  pechugay sus 
huesos, y  cuando se es m inistro, no puede an­
darse por playas ni por balnearios p ara  re c i­
b ir la  so rp resa  de un te legram a que anuncia 
un motín, _

A yer digim os que con la  llegada del S r . Sa - 
g a s ta , se  encontrarían  en M adrid todos los 
señ ores m inistros.

F a lta b a  el de Fom ento.
Bi S r . M ontero R íos regreso anoche á  e s ta  

córte.

B a jo  la  presidencia de S . M. la  re in a  s e  ce­
leb rará  boy Consejo de m in istros, a l cu al 
as istirán  todos los individuos del gabiente.

D ice «Bl Resum en:»
«Debe e sta r  de Dios que esto  suceda cuando 

m andan loa am igos de «La Iberia.»
El año 68 no m andaban los am igos de «La 

Iberia» y  sucedieron cosas m ucho m ás g ra­
v e s .

E sto  sin  c ita r  o tra s  fechas que conece el 
c o l^ a . . . .

Liberal-

P asad a  la  im presión de los últim os sucesos 
se  preguntan las  gentes:

¿Cuándo y  cóm o se ex ig irá  la  resp o n sab ili­
dad á  08 que nad a hicieron p ara  impedirlos?

¿P or qué se dejó sa lir  librem ente á  los insu­
rre cto s  en un tren , cuando l í s  tropas lea les  
n xU ab an  la  estácion?»

E stos y  otros m isterios requieren pronto 
exciarecim iento .

«La Epoca» dá una fórm ula de exp iación , 
con la  cual nos declaram os conform es:

«Ni hay tam poco que confundir slQU®. a b a - 
eand® de su  autoridad, dispone Ia peM lion y 
com prom ete en e lla  á  sus subordinados, con 
los que por obediencia debida son rebeldes s in  
sftberlo*

P a ra  éstos, que son b s  soldados, p e d i« -  
m os clem encia; p ara  ios dem ás la aplicación 
de la  ley, y  p ara  loe que cobardem ente 
e s ta s  insurrecciones nos parece poco todo, in ­
cluso el desprecio qua alcanzan de los hom­
b res  honrados de todas las  opiniones y de to ­
dos los partidos.»

L a  re in a  reg resará  hoy ó m añan a á  la  
G r a n j a ,  con el objeto de en co n trarse  a l l í  e  
24, quo 68 el santo  de la  p rin cesad e A stu rias, 
e l 25, S . M. irá  al E scorial p ara  o ir un a m isa  
de aniversario  por e l a lm a de su  m alogrado 
esposo.

B l co leg a  zorrillista hace hab lar á  Calderón 
por boca de ganso, y  dice;

U n a  O bservación de D. Pedro Calderón de 
la  B a rc a :

«Bn lu ch as ta les 
L os vencidos son traidores.L o s  v e n c e d o re s  le a le s . .{L a tid a  es sueno.)»

P u es y a  sabem os lo que es el colega.

«El G lo b o »  s u e l t a ,  e n t r e o t r a s ,  e s t a  s e n t e n -

**« S erá n m á s fáciles bajo los gobiernos l i t e ­
ra le s  las  conspiraciones, pero la s  revolucio­
nes solo son posibles bajo gobiernos reaccio ­
n arios.»

E ?to  deben aprendérselo de m em oria  los 
zorrillistas y  los conservadores.

Que afectan , unos y o tros, ignorarlo .

LA  PR EN SA  DE A T E R .
D E  L A  M A Ñ A N A .

«La G aceta  U niversal titu la  su  editorial, 
«Lo del dia,» y em pieza a s i:

«Las victim as del c r im e n .—D el crim en de­
cim os, porque lo s sucesos de anteanoche no 
son producto de u n a  conspiración política 
nacida a l febril ca lo r de las  ideas, sm o de un 
acto  vergonzoso realizado á e x p e n tó s  de gen ­
tes ignorantes é ilu sa s  p a ra  sa tis fa ce r  las  
vanidades de una actitud 6 la s  codicias de 
m iserab les especuladores.»

«La O pinión,* tratando de ap reciar com o 
ju zga el país lo s sucesos del domingo, dice;

«Sobre todas las  teorías, sobre todos los 
razoBsm ientoB e s tá  la  ira  despertada por el 
hecho. E l hom bre da negocios dañado en 
s n s  in tereses, el trab a jad o r en su ta rea , el 
pueblo de Madrid en la  n ecesaria  tranquiU - 
Sad no piensan hoy m ás que en e sa  solda­
desca sin freno que ay er r ^ o r n ó  la s  ca itos 
de la  cap ital de E sp añ a y deshonró el noble 
e jército  de que indignam ente form aba parte.»

«Bl Globo» exam in a  los tr is te s  resultado# 
d s los su ceso s del domingo, y  después de p re ­
gu n tar: «¿Se puede saber lo quo lia  ganado á  
»co8ta de todo eso  la  ca u sa  de la  repúblicaT» 
añade:

«Lo hem os dicho cien  veces, y , d esgracia­
dam ente, habrem os de repetirlo  o tra s  tan ­
ta s  L as  revoluciones no s a  hacen  cuando ia s  
quiere ta l 6  cual hombre político, ta l  ó cu al 
partido político; se  hacen cuando las quieren 
os pueblos. Y  los pueblos solam ente apelan 

á  la  revolución en m om entos solem nes, en 
c ircu n stan cias extraord in arias, por m otivos 
gravísim os, cuando carecen  de otro recurso ; 
porque ju eg an  en la s  revoluciones todos sus 
grandes in tereses, su paz, su libertad, su ho­
nor quizás hasta  pedazos de su propio ser. 
cu ales son lo s pedazos de su territo rio ,— aca­
so  h asta  su propia vida—y esto  no es cosa 
para  ser puesta á cada dia y á  cada hora s o ­
b re  e l tapete.»

«Bl Noticiero» empieza su «Resúm en políti­
co» co a  las  s igu ien tes frases:

«Los sucesos de anoche han puesto en su  
colm o ol asom bro de la s  gen tes sen sa tas  y la 
indignación de las  personas honradas.»

«El Im parcíal» ju rg a  los acontecim ientos

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional
desde un elevado punto de v itia , y  escribe lo 
siguiente:

«La sedición b a  sido de ta l ja t z  que para 
íq  couaaoa do oecesítan  Ja  praoaa ni la poli- 
t ic a  los a rreb ato s de la  ira  ni los extrem os 
de una indignación apasionada. E n  e sa  sa- 
turnat de la  indisciplina no se  sabe si ba sido 
m ayor e l absurdo qne el delito ó s i la  m aldad 
á®’ J®oido m as parte que la  locura tem eraria .

M adnd, E spaña e n te ra  h a  formulado su 
lalio  unánim e y  soberano. S i el silen cio  de los 
pueblos, com o dijo el orador del 89, os ia  m ás 
sev era  lección p ara  los re y e s , ¿qué m ayor 
e scarn io  para los fa n a tice s  de la  v ío leacia  

el e s ^ t á c u l o  del d e s p e o , ds la  frialdad 
y  del desdén con que se h a  visto d esfilar por 
las  ca lles  a sa  m ascarad a  del motín, afan osa  
por h alagar lae  pasiones de un pueblo donde 
no han hallado ni un eco, n i nna sim patía, 
n i una tn rba  siq u iera que se  les  juniaraT»

«La República* se  ab stiene de em itir jn icio 
alguno y de com en tar una so la  noticia .

«El L iberal» h ace  lo propio, y  empieza so s  
«A vuela pluma,» diciendo;

«E stam os conform es con  le  «Epoca.» L a  
gravedad de la s  circu n stan cias exige  mucha 
irudencía y m ucho pulso. Y  otra  cosa  tam - 
lien. P iés de plomo.»

OE LA NOCHE.
«La Epoca,» exam inando los efectos de la  

cu artelad a, dice:
«En la  B olsa  no ha  produeide la  sedición 

dei domingo todo el efecto que acaso  se pro­
pusieron sus d irectores y  que esp eráb an lo s  
pesim istas.

E ra  natu ral que tan  inesperado golpe que 
b ra n ta se  los precios; pero la  b a ja  h a  sido in ­
ferior á  la  que se esp eraba, y  desde luego se 
m arcó  la  tendencia, no sólo de contenerla , 
sino de reponer los cam bios.»

«La Union,» al h acer idéntico exám en , con ­
cluye:

_ «Se ha  calm ado mucho la  excitación  y cu ­
riosidad que habia a y e r  en los c ircu io s p o lí­
ticos- R enace, pues, la  calm a en todas p artes, 
y  los su cesos pasados se  m iran  com o una pe­
sad illa , com o un sueño de una m ala noche 
que y a  no volverá.

S e  esperan por todos las  acertad as medidas 
del gobierno ^ r a  rep arar los efectos de e sa  
m ala noche.»

«El Siglo» no dá ni n oticias siquiera de los 
sucesos. Y  con respecto  á  su silencio, dice;

«No extrañ en  nu estros lectores la  fa lta  en 
«Kl Siglo» de noticias referentes á  los v e r­
gonzosos su ceso s que con toda n u estra  alm a 
execram os y lam entam os, porque la  cu estión  
m erece ser tratada fundam entalm ente y hoy 
no ee Ocasión. ¿Qué im portan los porm eno­
res?  Hay que b u scar la  c a u sa . »

«Bt Correo M ilitar» se  e x p resa  en los s i ­
guientes térm inos:

«El e jército  deplora, com o nosotros, estos 
a cto s  que denigrar, el uniform e y a te n ían  á 
su prestigio y  buen nom bre.»

«Bl Siglo Futuro,» que se  babia abstenido 
de em itir ju icio  dice anoche:

■[Pero qué bachillera  e s  «la Com peteatel» 
Como st en ello le fu era  algo, dice;
■Los periódicas c a r lis ta s  no hacen  com en­

tario  alguno á  los sucesos de anteanoche. Se 
coiieratan á  tra scrib ir  las  reseñ as pu blica­
das por o tros periódicos.»

¿Y  qué?
El m ejor com entario que puede hacerse  de 

la  últim a líberalad a e s  no hacerlo.
Aparte de que s i fu<«ran á  h ace rse  com en­

tarios de la s  hazañ as p ro g resistas, ¿para qué 
queríam os más?»

«L a Fé» rompa tam bién su  silencio , y habla 
y  dice:

«Vivíam os tran qu ilos. L a  prensa m iniste­
ria l nos habia dado la  m ás com pleta segari- 
dad de no se r  alterado e l órden público en 
m ucho tiempo. Y , sin em bargo, jcataplunl al 
volver de una esquina aparece nn motín. 
Y  un motín del género m ilita r ; porque hay 
m otines populares, m ilitares y  m ixtos, y en ­
tre  los segundos está  comprendido el de a n te ­
anoche, según todos sus caracté re s . B l perso­
n al e s  io m as notable en ellos, y lo que ver­
daderam ente los ca ra cte riz a  son los «sargen­
tos.» Sin  ellos no se com prenden. Tanto , que 
la  sublevación podría definirse com o un pacto, 
en virtud del que varios soldados salen  á  la 
calle a l mando de los sarg en tos dando gritos 
m ás ó m enos subversivos. P ero  téngase  en 
cu en ta  que el pacto no se refiere al que hayan 
podido h acer sargentos y  soldados, sino al 
que hayan hecho ios sa rg e n to s , en virtud del 
que habrán de ser ascendidos, pop ejem plo, 
a  capitanes.»

■El Resúm an» no hace o tra  co sa  que dar 
n oticias y  b acer la  h istoria del suceso.

«Bl Progreso» sigu e su  silencio, qne explica 
en la  siguiente form a:

«De la  m arch a  de los su cesos del dia se  ba 
hablado mucho en los cen tro s poiftícos. El 
estado excepcional en que nos hallam os, nos 
obliga á  abstenernos de reco g er los rum ores 
que, á  no s e r  por d icha cau sa , con sig n aría ­
mos.»

«La Iberia,» refiriéndose al silen cio  de los 
diarios republicanos, pregunta;

« lE i  la vergüenza de la  com plicidad la que 
selb i su s lab ios ó e l despecho del fracaso ?

¿E s ese  inexpücable silencio hipócrita m ás 
c a ra  que encubre la  satiefaccion in terior del 
sectario  que ve satisfech as sus asp iraciones 
de revuelta, ó trae  de él se ocultan tristezae 
y  sonro jos de políticos de buena fé que, á  pe­
s a r  de su s exa jerac lo n es, lam entan  v er des- 
h on ran d aseu s ideas por aquellos que, pre­
tendiendo defenderlas, com eten en su nom bre 
toda c la se  de crím enes, hacen del l| v iv a la  
república!» señ al y  m otivo del a sesin a to  á 
m ansalva y apelan á  la  traición  y e l soborno 
de unos cuantos sarg en tos para despresti 
g iar y  e ica rn ece p  á eu p atria  pretendiendo 
im ponerle per eeos procedimientos una forma 
de gobierno que rechaza?»

Y  «Bl Correo» contestando á la e  reticencias 
de algunos conservadores, dice;

«Hay quien piensa, sin  em bargo, com o los 
conservadores, que todos estos trasto rn os di­
m anan de la  propaganda republicana y de lo 
que dicen loe periódicos dei S r . Z orrilla; pero 
com o en tiempo de ia  re in a  Isabel no habia 
periódicos republicanos, y en  ios prim eros 
añ os de su  m inoría, un día s i y  otro no había 
sediciones m ilitares y  m otines; com o adem ás 
no recuerde n u estra  m em oria que hubiere meeiings dem ocráticoe en los diae del G ran 
cápitan  y  de Alejandro F srn esio , que tuvie­
ron tam bién bus {Mxmunciamientos y  gordos; 
com o los dieron y  padecieron tam bién Her- 
nan-C ortés, A lm agro y Pizarro, debemos su ­
poner que ee tra ta  de un m al de raza, que no 
ee babia de ex tin g u ir con la s  recetas que a n ­
dan por ah í p ara  ueo particular.»

Lo del dia.
Completando la s  noticias que de la  a lgara­

da m ilitar dim os ay e r , insertam os á  con ti­
nuación algunas o tra s  que se  com pletan con 
loa te legram as de los pueblos y  que vienen 
todas á  dar idea de la  com pleta extinción  que 
han tenido la s  fu erzas in surgentes por las  
tropas leales.

B l núm ero poaitívo de la s  fu erzas subleva­
d as que salieron de San  Gil la  noche del do­
m ingo, son  161 hom bres de la  prim ara y  se ­
gunda com pañía de G areilano, a ! mando del 
cap itán  C asero y  de se is  sarg en tos. De estos 
se is  sargentos h ay  dos en tre  los prisioneros 
hechos.

Del regim iento de A ibuera y a  dígimoe ay er 
que eran  los sublevados 85, a l  maudo de cu a ­
tro sarg en tos, de los cu ales dos están  ta m ­
bién presos.

T ota l de e s ta s  fu erzas, 248 hom bres.
Sabido e s  tam bién que en re sca te  de sus 

fuerzas, y  unidos a l gen eral Moreno del V i­
lla r , han salido e l coronel Muguizo, el ten ien  ■ 
te coronel del regim iento, un com andante, 
dos capitanes y o tros dos oficiales.

E n  N oblejas los sublevados sostuvieron 
e n tre  ellos m iam os un nutrido fuego dorante 
la  noche del lunes, resultando algunos h eri­
dos y  m uerto el earg sn to  que los m andaba.

Bu O caña ban  sido recogidos por la s  au to­
ridades 12 soldados de A ibuera m ontados y 
21 caballos.

AI je fe  de la  guardia civil de C olm enar p re ­
sentáronse tam bién anoche dos cabos.

E n  M orata el regim iento de la  P rin cesa  
atacó  ay er á  los sediciosos, haciéndoles 37 
prisioneros, resultando de la  re frieg a  heridos 
un com andante y  un oficial.

L a  uisclucion «s com pleta, de fijo que las  
autoridades y la  G uardia civil irá n  recogien­
do á los dispersos.

En el gobíí-rno civil se  recibió ayer e l s i­
guiente telegram a;

«Colm enar cíe 21,— A la s  tres de la  
tarde se  ha presentado en la  plaza de e s ta  
villa, entrando en el pueblo por el cam ino que 
viene do V aideiaguna, uu escuadrón de c a ,  
b a lleria  del regim iento de A ibuera, mandada 
por un paisano titulado brigadier Arín, acom ­
pañándole un médico m ilitar vestido de p aisa­
no tam bién y  varios sargentos con uniforme.

Sin haber tenido tiempo de av ista rm e con 
ellos, se  me dice por los vecinos que inm edia­
tam ente han emprendido la  m arch a en d irec­
ción á  A ranjuez, com o huyendo, todo lo cual 
hace cre e r que vayan sublevados, y  por lo 
que se  dice igualm ente en sentido republi­
cano.

Tenian , esgun m is inform es, in teacíon  de 
s a c a r  dinero del pueblo y  quizás raciones, 
com o h a  Bucedldo en el inm ediato ds V aide­
iaguna.»

Tenem os la  evidencia, de que en e ste  p arle  
debe haber algún e rro r  de apreciación , ó que 
la s  fuerzas de que se  habla, s i son in su rre c ­
ta s , deben eer insignificantes.

Y  (am biem  puede referirse  el a lcald e á  un 
suceso de eyer, antes de lo ocurrido en N oble- 
ja s  y  en O caña.

**»
Según lo s partes oficiales, hasta  las  seis de 

la  tarde de a y e r  habían sido hechos prisio­
neros los siguientes sublevados:

«En ios prim eros m omentos de la  subleva- 
cioD, 30 paisanos, 33 soldados de in fan tería  y 
tO de ca b a ller ía . Bn V illaverde, 3 cabos se ­
gundos y 7 soldados de in fantería . E n  Vícál- 
varo. 5  soldados de infantería  heridos y  1 da 
cab allería . En M orata, 38. E n  O caña, 23 de 
A ibuera. En Titú lela, 10 cabos y 5 soldados 
de caballería. Bn A ranjuez, 2 cabos prim eros 
y  4 caballos. Y en Villaverde, 2 sargentos y 
2 soldados de infantería.

T ota l: 30 paisanos, 140 soldados de infan­
te r ía  y  51 de caballería .»

•:*»
Bl teniente de A ibuera S r . P era lta , que fué 

herido en la  m adrugada de anteayer en V a- 
llecas, continúa en aquel pueblo algo m ejor 
de su herida.

En un encuentro en tre  las  tropas leales con 
los insurrectos, en  M orata de T a ju ñ a, han 
resultado heridos el com andante de húsares 
Sr. Azlor, el teniente S r . C arrasco y  tres sol­
dados.

L a  insubordinación m ilitar de la  noche del 
dom ingo ha  term inado.

Con referen cia  a noticias oficiales del b ri­
gad ier de estado m ayor Obregon, q ae  m anda 
un a de la s  colum nae que perseguían á l o *  
subievadoB, se sabe que el coronel M elguizo 
h a  estado en N oblejas y  O caña a l fren te  de 
uDoe escuadrones, y  que re g re sa rá  m añan a 
á  Madrid.

E stá  identificado e l cad áver del sargen to  
prim ero Perez, m uerto por un oabo de Aibue­
r a  de ios presentados. Quedan en arm as tre s  
sarg en tos de A ibuera, que ee consideran s e r  
los únicos ineurreciOB que hay en  el cam po.

« •
C réese saber el paradero del eapitan de la  

gu ard ia  civ il y  otro oficial de reem plazo que 
ib a  con los sublevados.

Según noticias fidedignas, el brigadier V i-
llacam p a e stá  herido por un co rn eta , y se  ha
ocultado en u n as can ceras de C olm enar.*• •

S e  considera term inada la  m idon da la s  
fu erzas perseguidoras, que reg resaran  a  sus 
cantones en cuanto lo ordene el capltan  g e ­
neral.

Todos loe pueblos que han recorrido los su­
blevados, h an  m ostrada un sentido a ltam en ­
te favorable á  la s  íaetítuciones, evitando en 
lo posible dar auxilios á  los in su rrecto s.

Hoy lleg arán  á  Madrid la s  fu erzas de c a b a ­
lle ría  de la  P rin cesa , conduciendo un buen 
núm ero de prisioneros de los insurrectos.

B l resto  de los soldados insnrgentes que 
h an  sido presos en varios pueblos, irá n  lle­
gando á  M adrid conform e baya conduccio­
nes.

A pesar de lo  que cíemmos en otro lu gar, 
a y e r  llegó á  M adrid el coronel Melguizo, á  
quien vimos e n trar en  la  cap itan ía  general 
á  aso de la s  nuevo de la  noche.

***
Según los p a rtes  recibidos h a s ta  laa  ú lti­

m as h o ras  de la  m adrugada, re in a  com pleta 
y  ab so lu ta  tranquilidad en todas lae provin­
c ia s.

Lia efiirereoeia con Saecí.
Da un a ca r ta  fechad a en M ilán e l 18 á  la  

un a y 35 m inutos de la  m añan a, tom am os lo 
sign iente:

«H ace una hora que Succi ha  cumplido el 
plazo de los tre in ta  dias de ayuno; e s tá  en 
toda la  plenitud de su s fu erzas, fís icas ó in ­
te lectu ales, aunque horriblem ente enflaque­
cido. Dos b orae an tes  del fin de su  ayuno, el 
com ité de vigilancia ha  celebrado una so lem ­
n e  sesión; la s  sa la s  contigu as estab an  llenas 
da v isitan tes, en tre  ios cu ales hab ia  un g ra n  
núm ero de sen aras .

Sa Ha leiUo «n t«  ua notario  e l  re lato  d eta­
llado de los m édicos: se  red actó después 
uu proceso verbal, que firm aron todos los 
m iem bros del com ité. L as  declaraciones de 
loa médicos fueron acogid as por los aplausos 
de la  concurrencia.

He tenido con Su cci una en trev ista  en la  
que me b a  declarado que su intención e ra  no 
dar á  conocer eu secreto  sino deepues ds ha­
ber recorrido laa principales ciudades del 
mundo. A segura e s ta r  perfectam ente bueno; 
me ha  dicho que iría  á  P a r is  en  N oviem bre, 
^ue ayu n aría  a llí 30 diae, y que después ir ía  
á  A m erica. Succi ha  bebido e s ta  m añana un 
litro de caldo y alm orzará á  las  doce e l ei- 
guíente menú: sopa, seso s  fritos, codorniz co­
cida. filete de te rn e ra  asad a, cafó con leche y 
una botella de Champagne.

Dentro de algunoe diae irá , probablem ente, 
a l lago de Como para quedarse a lli una se­
m ana.

Los m édicos, m e dijo, tra ta n  en vano de 
descubrir m i secreto . He disminuido 13 kUó- 
gram os: nada significa aso, puesto que no he 
cesado de conserv ar mis fuerzas fís icas é  in­
telectu ales. Y o p esaba antes del ayuno 61 k i­
los; ahora peso 43.

Me dijo luego que esperaba ir á  Lónd res, á  
V iena y á B erlín , de donde le  han invitado á 
renovar sus exp erien cias v a r ia s  notabilida­
des m édicas.

Añadió que, durante sus largos v ia jes, h a ­
bía depositado su secreto  en tras ciudades.

Admite que e l doctor T an n er conoce en 
parte BU secreto ; pero ese  secreto , dice, no 
consiste  solam ente en e l licor que bebe antes 
del ayuno, sino tam bién en  su sistem a da 
preparar e l estóm ago p ara  recibirle.

Su cc i ha declarado que su  secrete  podrá 
serv ir  á  la  c íen ciá , que se aprovechará de él 
p ara  cu ra r c ie rta s  enferm edades; cree  tam  
bien que su  secreto  s e rá  de grande utilidad 
en lae enferm edades epidém icas. S esu n  dice, 
s e  puede prolongar el ayuno m ás de tre in ta  
dias, pero e s  indispensable interrum pirlo, p a ­
sado ese  periodo, bebiendo leche 6 caldo, p ara  
hum edecer las  m em branas y  que puedan ser 
capaces de soportar los alim entos.

Deepues d e s ú s  precedentes ayunos, Succi 
habia bebido leche: eeta  vez ha  bebido caldo 
sólo. H asta  el día de ay er, Su cci se  ha  e je rc i­
tado d iariam ente con arm as, sin  sud ar, con 
e l célebre R oseí.

Se  declara muy satisfecho de haber term i­
nado su ayuno de tre in ta  dias; podrá confun­
dir con e s ta  prueba á sue enem igos, que lo 
habían declarado loco j  lo habian hecho en­
c e rra r  en  una c a s a  de dem entes. D orante 
todo el tiempo que ba durado la  exp erien cia  
se  b a  observado la  m ás escrupulosa y  activa 
vigilancia en todos los instantes, e jercid a  por 
todos loe m iem bros del com ité, com puesto de 
personas conocidas, honorables, adem ás de 
la  vig ilancia  especial de los médicos.

Bl número de v isitan tes durante los tre in ta  
días ha  sido de 6.000. L as  entrad as e ra n  á 
un fran co .

M uchos e x tra n je ro s  y  p arisien ses han ve­
nido á  verle á  M ilán. Su cci ha  eido v isitad o 
por médicos célebres, que han hecho con él 
experim entos y  estudios.

Cuando llegó el último m inuto de su ayuno, 
Su cci fué rodeado por los m édicos y  los visi­
tan tes , que s e  agruparon á  su alrededor para 
fe lid ta ríe  é  in terrogarle  sobre su  salud.

E l célebre ayunador respondió con perfecta  
lucidez de esp íritu  y  un buen hum or in acos- 
tum brado. Dió la s  g ra c ia s  con ta  m ayor e fu ­
sión  á  los individuos del com ité, por su  a s is ­
ten cia . A l term in ar Su cci, añadió que se  acor­
d aría  siem pre de la  hospitalidad que habia 
recibido en M ilán , hoepiialídad que le ha  
perm itido h acer conocer eerlam ente al mundo 
entero toda la  im portancia  de su  sistem a.»

Llegada de S. M. la rci&a.
Desde muy tem prano la  cu esta  de San  V i­

cen te  y  los alrededores de la  estación  del 
N orte, se hallaban ay er ocupados por m ulti­
tud de personas que esperaban con im pacien­
c ia  la  llegada de S . M. la  re in a  regen te.

A  la s  once de la  m añan a em pezaron á  con- 
en rrir  á  la  estación  diputados, sen ad ores, 
¡ndivlduos del cuerpo diplom ático y de los cir­
cu ios políticos de esta  córte , exm in istros y 
g ran  núm ero de p articu lares.

M edia hora después la  circu lación  por el 
trayecto  que iba á  p asar la  re in a  e ra  im posi­
ble, y los balcones se  veían to talm ente  ocupa­
dos.

A la s  doce y m edia llegaba el tren  re a l sien­
do saludado con vivas á  la  re in a , que se  r e ­
pitieron sin  c e sa r  desde la  estació n  h a s ta  
que S . M . en tró  en Palacio .

B n  el sa ló n  de descanso esperaron la  llega­
da del tren  loe m in istros que se hallaban en  
Madrid, todos ellos de g ran  uniform e.

L o s socios del círcu lo C onstitucional a rro ­
ja r o n  m ach as palom as engalanad as con cin ­
ta s  d s los colores nacionales.

S .  M. la  re in a  no viene acom pañada de nin­
gún individuo de la  fam ilia rea l, porque pien­
sa  re g re sa r  á  la  G ran ja  lo m ás pronto posi­
ble, ta l  vez m añan a deepues da presidir e l 
Consejo de m in istros.

E n  el anden de la  estación  se encontraban  
lo s generales M artínez Cam pos, Fu en tefie l, 
C beste, A ntequera, Prim o de R iv era , los di­
re cto res  generales de todas las  a rm as, y  lo *  
señ ores Nuñez de A rce, P ío  Gullon, V iliav er- 
ds, Correu, A bascal, Rom ero Paz, y  o tra  in­
finidad de peronae, tan to  civ iles com o m ilita ­
re s , y  cuyos nom bres no e s  posible record ar.

S . M. ha  recorrid o el trayecto  en un lau- 
deau descubierto tirado por dos cab a llos, yen ■ 
do al estribo derecho e l capltan  general de 
M adrid. L a  m aDifuetacion de los sen tim ien to* 
m onárquicos del pueblo, b a  sido expléndida.

Poco deepues de la  una llegó la  com itiva á  
P alacio  y  la  re in a  se re tiró  á  d escansar.

L«s sublevados.
Desde un principio se  dijo que e l  brigadier 

V illscam p a e ra  el cabeza de m otín en la  a l­
g arad a  del domingo; y  aunque luego se  negó 
e sta  noticia  para poner en lu gar de e se  nom ­
b re e l de M ariné, pronto se  asegu ró  que la  
p rim era e ra  la  verdad, y  que V illacam pa e ra  
e l que se  encontraba al mando de la s  tropas 
in su rre ctas .

Los oficiales de in fan tería  que se  com pro­
m etieron en el m ovim iento, eon los cap itanes 
C asero y S erran o  y e l  ten iente González.

Los sargentos qne en la  ason ad a tom aron 
parte  to n  doce: seis pertenecen al regim iento 
de in fan tería  G areilano , y  son: un prim ero 
llam ado Joeé Serran o  Tru j iilo, y  cin co  segun­
dos, que ee llam an  F ran cisco  C ortés Capote, 
Baidom ero R eg u era  G arcia , Eduardo B ernal 
B lan co , A ngel Taugred i P erez  y Joeé V elaz- 
quez Rom ero, Los otros seis pertenecen  al 
regim iento de cab a llería  de A ibuera, y  son: 
tre s  prim eros: M ata, Gallego y Perez, y  tre s  
segundos: P a ja re s , Redondo y  Rodriguez.

E n tre  prim eros y  segundos iban  19 cabos 
de G areilano.

De dicho regim iento salieron  171 soldados 
y 87 del de Aibuera.

L as  fu erzas eublevadae fueron pues:
U n brigadier, dos cap itan es, un teniente, 

doce sarg en tos, diez y  nueve cabos y doscien­
to s  cincu enta y  ocho soldados, á  ios que hay  
que a g re g a r unos cien  paisanos arm ados que 
esp eraban con  V illacam pa la  llegada de la  
tropa en las  inm ediaciones de los D ocks; un 
o ficia l de reem plazo y otro que perteneció á  
la  G uardia civ il, y  que fué expulsado de dicho 
cuerpo.

El entierro de las víctimas.
|Ahl los asesin os no pudieron presen ciarlo . 

¡Qué to rtu ra s  hnbieran sufrido sns concien- 
c ia s l...

Bn  la s  inm ediaciones de los D ocks una in ­
m ensa m uchedum bre, en  cuyo ro stro  ee refie- 
ja b a  e l dolor, esp erab a  el paso del fúnebre 
co rte jo .

A la s  cu atro  aalia del cu a rte l citado la  c o ­
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m itiva  acom pañando los reatos de loados m i­
lita re s  víctim as de s a  pundonor y  su lealtad 
á  la s  institu ciones.

B l féretro  en que d escansab a el cad áver del 
«onde de M irasol iba colocado en  un lujoso 
carru a je  con se is  caballos empenachados. 
L a s  c in ta s  dal féretro  la s  llevaban je fe s  y ofi­
cia les  det cuerpo á que pertenecía  e l finado.

E i féretro  del S r . V elarde descansaba en 
una cu reña, y la s  c in ta s  e ran  llevadas per 
tre s  brigadieres del e jército  y uno de la  a r ­
m ad a.

Sobre am bos féretros iban colocadas mu­
c h a s  coronas, en tre  e llas  dos riqu ísim as de 
siem previvas, depositadas por encargo  de
S . M. la  reina.

B l núm ero de ca rru a je s  que seguía á  los fé­
re tro s era  inm enso.

L a  com itiva siguió por la  c a lle  de A tocha 
a l  cem enterio  de la  sacram en ta l de San Isi­
dro.

B l duelo e ra  presidido por e l gobierno, at 
que seguían com isiones de todos los cu er­
pos.

La Balsa de ayer.
Como habíam os previsto , los ú ltim es acon­

tecim ientos no han influido en nad a en los 
valorea públicos, pues no solam ente se  hicie­
ron  operaciones, sino que e l papel se cotizó á  
m ayor precio que en los dias an terio res .

Como prueba de ello  dam os á  continuación 
«i resultado de la  cotización de los valores 
públicos en e l dia de ay er;

B l 4  por 100 in terio r a l contado y  en par­
tida, ha  subido desde 61*70 á  61‘95.

B l 4 por 100 e x te rio r, h a  sabido á  63'20.
Bl 4 por 100 am ortizable, b a  subido desde 

78*10 á  78'lfó en  operaciones de partida.
L a s  obligaciones del B an co  H ipotecario á  

100'70 y  las  cédulas al 5  por 100 á  99 por lOfi 
y  99*20.

L as  aeeionos del B an co  de E sp añ a han 
vuelto al cam bio a n te rio r  de 350 por 100 des­
de 346 50 á  que an te a y e r se  cotizaron.

En e l  Bolsiu  ee  h icieron toda clase  de ope­
racion es, quedando cotizado el papel á  las  
cinco de la  tarde del s ig u iente  modo:

Contado, 01*95.—F in  de m es, 61*80.— P ró x i­
mo, 63.

P o r la  noche no hubo operaciones ni ca m ­
b ios.

Bu la  B o lsa  de B arce lo n a  se  cotizó el pa­
pel del 4  por 100 in terior á  61*87, y  del e x t e ­
r io r  82*37.

ECOS E X T R A N JE R O S

L e s  rev o lac ioaarioa  d e  B u lg a ria .
Bl gobierno de la  regen cia  búlgará em pieza 

á  h acer sen tir  el peso de la  ley  á loa s e cu e s ­
trad ores del principe A lejandro.

E l domingo tuvo lu gar en Sofía el acto  pú­
blico y solem ne de quem ar las  profanadas 
banderas de la  escu ela  de cad etes y del re g i­

m iento de O trom ky que habian tomado parte 
en el atentado del 21 de A gosto.

U n batallón form ó el cuadro y en e l centro  
s e  colocaron los cad etes, á  loa que se  dirigió 
e l m ayor Popoff anatem atizando aquel acto 
en una sen tid a alocución.

Inm ediatam ente se  procedió á  quem ar laa 
b and eras an te  un público num eroso y profun­
dam ente impresionado.

B l agente ruso en Sofía dirigió el lunes una 
n oU  al gobierno de la  reg en cia  pidiendo el 
aplazam iento de la  ca u sa  seguida co n tra  los 
sublevados, h a sta  tá í t o  que el tienapo haya 
calm ado loa ánim os.

A e sta  petición que, segú n se  dice, apoya 
A lem ania, co n te su rá  e l gobierno búlgaro di­
ciendo que si bien la  sustanciacion  de la  cau­
s a  no puede detenerse, la  ap ertu ra de ésta  
ta rd a rá  aún  algu nas sem anas.

IVneves d e só rd e n e s  e a  Irlan d a .
E l sábado se  repitieron en B elfast los desór­

denes y  la s  escen as de odios y venganzas.
L a  m uchedum bre tra tó  de a r r a n c a r á  v a ­

r io s  p resos de m anos de la  policía, trabando 
con é s ta  una san g rien ta  re frieg a .

L a  policía hizo dos veces fuego sob re  loe 
am otinados, resultando heridos vario s de

* * ^ n  Liverpool y o tra s  c ¡a '‘ades han ocurrido 
tam bién desórdenes, provocados por los so­
c ia lis ta s . ,  .

E n  d iferentes ciudades de Irland a se  turbó 
la  tranquilidad, originándose una lu cha entre  
p rotestantes y  cató licos.

S e  h an  llevado & cabo b astan tes  prisiones.
L os ánim os están  muy sobreescitados en 

toda Irlanda, donde se tem e ea repitan las
ason ad as. ________________

E l  c ó l^ a .
L a  tem ida epidem ia sigue haciendo en Aus­

tr ia  m u chas victim as.
Continúan los ca so s  en  T rieste , Bud a-P osth  

y R a a b . Tam bién  h ace  la  epidemia algunos 
estra g o s  en  Fiu m e.

seos DE TODAS PARTES.
CONSEJO DE MINÍBTROS.

S e  tra tó  exclu sivam en te  de la  situación del 
órden público. L os m ia istro s  que hablan e s­
tado au sen tes y  e l providente del C onsejo se 
ban  inform ado m inuciosam ente de todo lo 
ocurrido.

B l  gobierno , con  arreg lo  á  las  declaracio- 
o e s q u e b iz o e n  su s  ú ltim as sesiones de las  
C ám aras en previsión de las  perturbaciones 
posibles de órden público, considera llegado 
el m om ento de ap licar con ¡toda en erg ía  el 
s istem a represivo á  los delitos com etidos y á  
aquellos otros acto s que no han podido ca lifi­
ca rse  de esta  m an era  h a sta  que han dado 
lugar á  la  sedición m ilitar. P o r lo dem ás, la  
m ism a lógica con que e l gobierno ap ica rá  el 
s istem a represivo, y gu iará  en el desenvolvi­
m iento da la  política que inform a su pro­
gram a.

U n periódico de Perpiñan dice que el duque 
de Sev illa , evadido de P a lm a  de M allorca, iría  
desde Cetla á  T a rb es  y  de a l l iá  B ayona, don­
de s e  pondría de acuerdo con los je fe s  del 
partido republicano que allí se encu entran  en 
la  actualidad.

Ayer noche se  aseg u rab a que uno de los 
fisca les m ilitares encargad os de in stru ir las 
su m arias con m otivo de los últim os sucesos, 
ten ia  y a  conclu sa la  del csp itau Serrano.

G a e e ta  d e  M ad rid .
L a da hoy contiene las  siguientes d isposi­

ciones;
G r a c i x  t  J u s t i c i a .— R eal decreto nom bran­

do m agistrad o de la  audiencia de lo crim inal 
de Teruel á  D. Luciano Diez y Sanz.

F o m e n t o . — R eal decreto dictando reg las 
para la  form ación de tribu nales encargados 
de ju zg ar los e jercic ios de cá te d ra s  vacantes.

U l t r a m a r .—R oa! órden modificando el a r ­
ticulo 42 del reglam ento p ara  la  co n se rv a ­
ción y  policía de la s  ca rre te ra s  en ta  is ía  de 
Puerto-R ico .

S s e e se e  d« ay er.
A la s  cinco de la  tarde promovieron dos in­

dividuos una fuerte riñ a  en el paseo de R eco­
letos, resaltando uno de ellos herido en el 
m uslo izquierdo.

E l a g re so r fué detenido.
— Desde la s  nueve de la  m añana á  igual 

hora de la  noche, fueron detenidas 22 perso­
n as por com eter d iferentes delitos.

H a recaído en ia  g rav e enferm edad que 
h ace  pocos m eses padeció, nuestro am igo y 
com pañero en la  prensa, e l S r . P erillá n  y 
B u x ó , d irecto r de «El Tribuno.»

Con este  tr is te  motivo, y  por s e r  e l señor 
P erillán  red actor único y  exclu sivo  de a q u e ­
lla  publicación, h a  tenido que suspenderla 
forzosam ente m ien tras recob ra  la  salud, 
com o sin ceram en te  deseam os.

Han sido detenidos en Zaragoza D. S a n tia ­
go Dulong, D. F ran cisco  y  D. Roque U rrea ,
D. Ildefonso M allat, D. V aleru  M elantuche,
D . Antonio Tu rrez, D. Pedro Nadal, O. A gus­
tín  Sam á y D. G enaro Pineda.

L as  prisiones sa  verificaron an te ay e r, entre 
cin co  y  se is  de la  m añana. L a  m ayo ría  de los 
detenidos sufrió poco tiempo b a ce  prisión á 
con secu en cia  de c ierto  su ceso político.

C asi todos se  h allaban  en e l lecho a l pre­
sen tarse  los ag en tes de !a  autoridad. Han 
sido conducidos a l gobierno civ il, y  desde a lli 
á  la  c á rce l. A posentados en la  llam ada «Sa­
leta,» han sido visitados d urante la  m añana 
por g ra n  núm ero de personas.

ECOS TEA TRA lvES.

ALHAMBRA.
E staba previsto.
E l éxito alcanzado anoche por la  com pañía 

ita lian a  de la  em presa del S r . R ie ra  fué com ­
pleto en la  in terpretación , por ¡segunda vez, 
de la  p artitu ra  «Un bailo in m asohera.»

Además de las  S ra s  T rev es y  Gazull, y  de 
los S res . B lan ch ard  y F a lle ti, encargad os de

lo s principales papeles, desem peñaba el de 
A m elia la  S ra . K o ttas, dando g ran  realce  y  
brillan tez á  la  representación, s i s e  tiene en 
cu en ta  lo que digimos ay er de la  a r t is ta  qne 
debutó el domingo con esta  particelia .

No obstanlejlo  desapacible de la  noche, y  k  
p esar de la  lluvia torrencial que ca ia  á  la  pre­
c isa  hora de la  función, acudió a l teatro  de la  
ca lle  de la  Libertad un público num erosísim o 
y  por t o ^  extrem o distinguido.

L a  S ra . K o tta s  fué muy aplaudida y dijo 
con buena entonación d ram ática  los daos del 
tercero  y  cu arto  acio .

F a lle ti  gustó  m ás aún que la  noche del do­
m ingo, y  es uo tenor muy aceptable, á  quien 
no h an  de fa lta r  co n tra tas .

Bbe Treves muy bien, y caracterizando ad­
m irablem ente su  papel de g itana.

L a  S r ta . Gazull muy bonita, muy a iro sa , y 
cantand o con sum o gusto e l papel de Edgar­
do. E ra  un paje que cualquiera se  lo hubiera 
llevado á  su ca sa . La s  e stro fas  del último acto  
tuvo que repetirlas á  in stan cias  del público.

E i S r . B lanchard , ya  lo hemos dicho, posee 
una de la s  m ejores y m ás bien tim bradas vo­
ces  de barítono que se  ban oido ja m á s . La r o ­
m anza del acto  cuarto, cu ya repetición no pu­
dim os o ír el domingo á  cau sa  del tum ulto que 
produjo la  noticia  de la  sedición m ilitar, la  
dijo anoche de nn modo ad m irable. L a  explo­
sión de los aplausos fué unánim e y  y a  el se ­
ñor B lanch ard  habia alcanzado o tra  m anifes­
tación igual en  ei andante del acto  prim ero. 
B a te  notable barítono está  llam ado á  ser nnq 
de los m ás em inentes can tan tes de Europa á  
la  vu elta  de un par de años.

Los coros y la  orquesta, ba jo  la  dirección 
del m aestro  U rru tia , inm ejorables, sob resa­
liendo en e l con certan te  final del acto  tercero , 
que s e  e jecu tó  con sum a limpieza.

H ay que ir  á  la  A lham bra, m ien tras no a b ra  
su s p u ertas el régio coliseo. ,

TE A T R O  R E A L .
Hoy term ina en el tea tro  R eal el plazo señ a­

lado p ara  renovar au abono los que lo fueron 
en la  últim a temporada.

Desde m añana 23 la  ad m inistración empe­
zará  á  serv ir los pedidos nuevos en todo aque­
llo que le perm ita el escaso  núm ero da locali­
dades que se encuentran libres de abono ó 
que no n ay an  sido reclam adas á  con tad u ría  
por los que la s  poseían el año an terio r.

Espectáculos para hoy.
A lham bra.—A las 8 1\2.—Función 27.—T u r­

no 2 .®— T rav ia ta .
L o r a .—A las 8 .1 i2 .—Turno 2.® par.—Laa 

tre s  ro sa s  .-N ic o lá s  .—Niña P an ch a  .—Sin  
atadero.E a lav a .—8 li2 .— Turno 1.® p a r .—El proceso 
del ca n e a n .—(Segundo acto ).—Señoree de t e r ­
ce ra  (estreno).—L a vida m adrileña.F e l ip e . - A  las 8 1(2.—L a g ran  v ia .—Los 
va lien tes.—L osestanqu eros aé reo s .—L a  g ran  
v ia

C irc e  de I^ lc e  —A la s  9.— V ariad ísim a 
función en que tom arán p arte  Enrique Diaz 
con ocho caballos am aestrad oe en libertad 
en la  form a que índica e l  telón de boca del 
escenario .—Eduardo Díaz m ontando á la  a lta  
escu ela , en  tan 'dem , y e je cu tará  su notable 
tra b a jo  ecuestre doña A niceta Díaz.

C irco-H IpddrA uo de A eran o .—(P aseo  del 
P rado, ju n io  al Dos de M ayo).—A A s 8 l i2 .— 
V ariad ísim a fu ndón á  beneficio de los clow s 
M artinettes.

IM PR E N TA  i  CARO''' D B  O IN É S IN IKSTA .
Haudizahat tS , b.® de Argijt'iiB..:,

iOO
—Los que pretenden hacer creer que existen  

deudores insolventes, son unos imbéciles. Pa­
ra  mí no los hay. Todos concluyen por pagar­
me y  en mis libros no se encuentran nanea  
partidas fallidas.

E l com erciante de escaso capital ^ el alm a­
cenista 6  tendero que tenía la funesta idea de 
dirigirae á  Thomas E lg in , era  desde luego 
hombre al agua. Cuanto dinero ganase ó pu­
diese ah o rrar todo era  poco para Thomas E l­
gin  de quien quedaba constituido en irredim i­
ble esclavitud.

Tal era el personaje que se había aventurado  
i  presentarse en el B lack -h o ttse , es decir, en- 
la  taberna del Caballo N egro  y cu ya aparición  
había hecho estrem ecer al abate Samuel.

— ¡Eh! leh! señor abate,—dijo Thomas El­
g in  avanzando hácia el sacerdote,—si me hu­
bieran dicho ayer tarde que os había de en­
con trar aquí, con sem ejante compañía, me hu­
biera echado á  re ir .

—Caballero, —  r^pondió Samuel con dig­
nidad, — los miembros del sacerdocio van á 
todos los sitios donde les llama el deber de su 
ministerio.

—Os pido mil perdones si os han molestado 
mis palabras, señor abate y  creed que no he 
tenido intención de ofenderos en lo m ás m í­
nim o,—le ¡contestó Thomas Elgin exajerando 
sus humildes excusas, —después,de todo,—con­
tinuó diciendo,—yo nada tengo quo v e r con 
lo que hacéis y hago mal en  m ezclarm e... os 
pido que me perdonéis y  que admitáis mis
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explicaciones. Solo he venido aquí á buscaros 
para que arreglem os nuestra cuentecilla. He 
ido varias veces á  vuestra casa; pero por lo 
visto son tantas las ocupaciones de los sacer­
dotes católicos que nunca he logrado encontra­
ros en ella...

—Esto último que decís es de la m ayor exac­
titud, con respecto á mí, porque durante es­
tos últimos quince dias no m e he separado 
de la  cabecera del lecho de un moribundo 
más que para ir  á  decir la misa en mi par­
roquia.

—Lo cual ha sido causa de que no hayais 
aportado pdr vuestra casa durante esos quin­
ce dias.

—Así ha sucedido, en efecto.
—Habéis hecho m al, señor abate; m uy m al...
—¿Por qué?
—¿Me lo preguntáis?... Pues os diré que ha­

béis hecho m al porque en  esos quince dias las 
gentes de la curia se han movido y  cuando es­
tas gentes se mueven cam inan m uy deprisa... 
¿no lo sabéis?

—P ero, caballero...
Thomas Elgin se encontraba sin duda algo 

cansado, porque tomó asiento, m ientras el sa­
cerdote perm anecía de pié delante de él.

—Veamos... es preciso ser justos y  razona­
bles. Diciéndome que necesitábais dinero para 
las atenciones y el culto de vuestra iglesia, os 
di en calidad de préstamo cien  libras esterli­
nas. De esto hace más de un año y  hace un  
m es que venció el plazo en qne debíais pa­
garm e...
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Aquellos dos hombres se aproxim aron con  

prem ura al sacerdote, poniéndole irrespetuo­
sam ente sus manos en los hombros

—Conducid á ese sugeto á W hite-Cross—Ies 
dijo Thomas Elgin ;—el mandamiente está en  
regla.

White-Cross ee la prisión por deudas, en  
Lóndres.

Samuel dirigió una mirada impregnada de 
triste desesperación al P u lc ro  y  al H om bre  
g r is ,  diciéndoles:

—¡Por Dios, amigos mios... buscad al niño!
—Os juro que cumpliremos nuestro deber­

le contestó el H om bre g r is .
— ¡Ah!... ¡miserable!—dijo el P u lcro  mos­

trando su puño cerrado al usurero.
Thomas Elgin se encogió de hombros con  

desprecio y se alejó, m ientras que los dos es­
birros obligaban al sacerdote á subir ai c a r -  
ru ’̂e.

L a  irlandesa habia caído de rodillas y  re ­
zaba.

X V .

Cuando el sacerdote Samuel hubo partido en  
calidad de preso, bajo la custodia de los dos 
mencionados agentes que le conducían á  W hi­
te-C ross, quedaron solos la irlandesa con el 
H om bre g r is  y el mendigo Barclay.

Jenny, después de haber orado algunos ins­
tantes, lloraba am argam ente y suplicaba á los
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SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO f lCIONAL
DURIO POLÍTICO DE LA MARAÑA

Rídaeeicfl j  adaiB ittrasioa: calle de la Sartén, núm. 8 , principal iiqaierda-

I ‘50 pesetas al mes.
6 idem trimestre.
30 id. semestre.
50 id. al año.

? r te i4 i it 
•Sn Madrid, pagando directa­

mente á la administración. ..
Provincias.......................................
Ultramar y  extranjero...............
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. .... ______

Cuando se gire á  cargo de sus suscritores se aumentará una pe­
pita mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, UNA peseta.
Pifiios <8 3isiri€i«» y  Teita.

En Madrid en las oficinas, calle de la Sartén, número 8, prín* 
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales.

A LOS BAÑISTAS
Xaeva ToBda de les bases de Foente'Amarga de Chiclana (Cádiz),

DE DON ANTONIO CABEZA DE VACA
calle de García G utierres, núm ero  9 , y  R isso , 8.

L a s  grand es y agrad ables condiciones'que reúne e s ta  fonda, la  hacen  nna de las  [me­
jo re s  de E spaña. M ontada con todos los adelantos m odernos, proporciona un alo jam iento 
económ ico , servido con explendid iz y esm ero.

E l dueño de e s te  herm oso establecim iento, p a ra  fa c ilita r  v e n ta ja s  v beneficios á  los 
señ o res  b a ñ is ta s , que en gran núm ero acuden á  d icha ciudad, tiene dispuesto este  año 
nn se rv id o  especial de ca rru a je s , exclu sivam ente  p a ra  el trá n sito  de la  citad a fonda al 
establecim iento balneario.

Hay exce len tes departam entos, y  los precios son económ icos.
Cocina fra n cesa  y española.
M esa redonda á  ía s  cin co  y media.

ANISETTE SUPERFINE
MARTE BRIZARD Y ROGER. DE BORDEAUX

Botella de litro..............................28 reales.
Id. de medio........................... 15 id.

Depósito: Compañía Ibero-Universalj Preciados, 74, duplicado, piso 1.*

La cnal garantiza la legitimidad de este licor.

Sffvicies i  Is Coipai tatlÉfa de Saralia, 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANAcon t tc a lu  jr atentio* i  
L a ^ J*a lm a s , Puertos de las A s tilia s , Veracrns j  Paeífleo.

Sálidnt dt
B arce lo n a  e l 5 ; M álaga, el 7 , y  Cádiz, e l  10 de cada m es: p ara  P a lm as, Puerto-Ric<v 

H abana y  V eraeruz.
Santand er, e l 20, y  Coruña, e l  21: p ara  Puerto-R ico  y  H abana.
B arce lo n a , e l 25; M álag a , el 27, y  Cádiz, ei 30; para R ie rto  R ico , con extensión  á  M a- 

yaguez y P once, y  para  H abana, con exten sión  A Santiago, G ibara  y  N uevitas. así co­
m o a  la  G u aira , Puerto C abello, Sab an illa , Cartagena, Colon y  puertos dei P acifico , 
h ácia  N orte y  Sud del Istm o.

„ , VIAJES D B L M E S  DK JU LIO .
B l 10 de Cádiz, el vapor «Ciudad de Cádiz.»
> 20 de Santander > «R eina M ercedes.»
> 30 de Cádiz > «Cindad de San tan d er.»

VAPORES-CORREOS k MANILAcon eseala* en
P ert-Said , Aden y Singapoore, y serrieio á doilo y Gobn 

Salidte nw tm eU t ie
L iv a rte o !, 15; Coruna, 17; V ig o , 18; Cádiz, v3, Cai iag en a , 25: V alen cia , 26, y  B arcelo­

n a , 1.® fi ám ente  de cada m es.
E l vapor «lela de Luzon» sald rá d s B arce lo n a  el 1.® de Agosto de 1886.

Todos estos v a p o ^  adm iten ca rg a  con la s  condiciones m as fav orab les, y p ase jero t, 
a  dulones la  com pañía da alo jam iento  muy cómodo y trato  muy esm erado, como ba'acra- 
dit&do en su dilatado servicio . R e b a ja  á ía m illa s . P recios convencionales por cam aro­
tes de lu jo. R e b a ja  por p asa jes  de id a  y  vu elta . H ay p asa jes  para M anila  á  precios es- 
^M ialas para e m g ra n te s  de c la se  artesan a  ó jo rn a le ra , con facultad de re g re sa r  g ra tis
uentrci de un año s i no encuentran  trabajo .

uo la  i  i-aBaiiaiiiictt.»—muarue, u . ju iia u  jHoreuu, a ic a -^ . —L ite r M l,  S res. L a rn n a g a  y  C.*—Santanáer. A ngel B . P erez  y  C.®— Cwwis, D. E .  da 
« t ; a r ^ .— Fw0, D .R . C a rre ra sfra g o rri.— C*ríqy«a, B o sch  harm anos.— ÉsfnsM , D a r ty  
C. —AsNtM, Señor adm inistrador gen eral de la  «Com pañía G eneral da TabacoA. VALLEJO

GRANDES R EBA JA S EN  SILLER ÍA S, M UEBLES Y  GABINETES, MAS 
Ba r a t o s  que en las almonedas, respondiendo de eu solidez.—Ezportecion á 
provincias.—Catálogos ilustrados.Estación telefónica, núniero 476.

19, PÜEBll, 19,
frente d  las obras de S a n  Antonio de los Portitgueses,

ALCALÁ, 5.
ENTRESUELO. J. ALCALA, 5.

ENTRESUELO.

Gran salón de peluquería.
S e  a fe ita , co r ta  y  riza 

e l pelo.
Gabinete reservado 

p a ra  teñ ir e l pelo y  la  
barba.

Se confecciona toda 
c la se  de postizos.

ALCALÁ, 5, ENTRESUELO.
NOTA. E n el m ism o ee expende la  higiénica Agua V eg eta l de A rroyo, de e x ­

celentes resultados p ara  devolver los cabellos b lancos á su prim itivo cc lo r , sin 
m anch ar la  piel y la  ro p a y  de fácil aplicación.
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que quizás encuentre la m anera de dilatar los 
procedimientos...

—Y o no tengo procurador—contestó el sa ­
cerdote.—Soy demasiado pobre para tratar con  
los señores de la curia.

—Entonces tanto peor para vos, señor abate. 
Eso es cuenta vuestra y  no mia. ¡Buenas 
noches!

Y  e c h ó á  andar.
El sacerdote corrió detrás de él, diciéndole;
—Señor, en el nombre del cielo... os lo pido 

por Dios... concededme alguna próroga...
Thomas Elgin subia tranquilamente la es­

calera y  el abate le seguía dirigiéndole sus 
ruegos.

Detrás de ellos, y  sosteniendo á la  irlandesa, 
sabían también el H om bre g r is  y  el P u lc ro .

Por ese mismo órden llegaron al piso bajo 
del p u b lic-h ou se , donde observaron que em ­
pezaba á ser de dia.

L a  bruma que cubría los tejados era  roja y  
trasparente, lo cual indicaba que era  la hora  
de la  salida del sol.

El sacerdote continuaba suplicando una es­
pera á  Thomas Elgin y éste seguía andando 
sin hacerle caso, hasta que salieron de la  ta­
berna y  se encontraron en la calle el acreedor 
y  el deudor.

De un carruaje que habia á  la puerta bajaron 
en aquel momento dos hombres de extraña  
catadura, y Thomas Elgin dijo con maliciosa 
sonrisa á Samuel:

—Me temo que no vais á poder decir h o j  
vuestra m isa, señor abate.
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—Señor Elgin, os he escrito una ca rta  ro­

gándoos que m e concediórais dos m eses de 
próroga.

—No lo niego.
—Y  os juro que mucho antes de ese plazo 

sereis satisfecho, porque mandé vender en I r ­
landa unas tierras que me quedan allí del pa­
trimonio que heredó de mis padres, y  esa venta 
quedará realizada m añana mismo.

—¡Tal ¡ta! ¡ta!... ¡Tierras en Irlanda!... ¡Co­
nozco perfectam ente lo que eso e s !... Jam ás se 
encuentran compradores, y  si los hay, no tie­
nen dinero. Os aconsejo que volváis la vista á  
otro lado, mi querido señor abate.

—¿Qué os importa eso, si al fln cobráis vues­
tro crédito?

—Teneis m ucha razón, y  eso es lo que os 
conviene á vos más que á  m í.

Thomas Elgin se puso de pié y  dió un paso 
para retiraras.

Un rayo de alegría brilló en los ojos del sa ­
cerdote Samuel, creyendo que aquel tigre se 
habia dejado enternecer.

—¿De modo, p n K , qne me concedéis la pró­
roga para el pago?

—¿Quién ha dicho semejante cosa?—dijo el 
usurero en tono burlón.

—P ero , señor... os juro que cobrareis vues­
tro dinero...

—Eso es lo que deseo... y  lo que os tiene 
cuenta.

—¿Es decir, que os negáis?...
—Nada niego, ni nada concedo tampoco en 

este momento. Hablad á vuestro procurador,
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descolorida hopalanda, qne calzaba sus piés 
con babuchas ó escarpines óe orillo y que cu­
bría su cabeza con un bonete de nigrom án­
tico ó con un gorro hebreo.

Ningún cristiano se dedicaba al odioso y  re­
pugnante ¡ejercicio de usurero. La tradición 
exigía  que fuese judío, que habitase un reti­
rado tugurio y  que dejase crecer indefinida­
m ente sus encorbadas y sucias uñas.

Mr. Thomas Elgin, según se vé, no era  nada 
de eso.

En prim er lugar, iba vestido como todo el 
mundo; vivía en una casa de dos pisos, en 
Q xíord-Street; alquilaba carruajes de punto 
para sus negocios urgentes; almorzaba y  co­
m ía confortablemente y  era  no solamente cris­
tiano, sino que también había sido nombrado 
miembro de la junta de la parroquia.

Todo lo cual no impedía que Mr. Thomas 
Elgin fuera un usurero de la  más indigna y  
m alvada especie y  el terro r de la ciudad en­
tera y  de sus cercanías; como lo justificaba el 
singular saludo que, por lo común, se dirigían  
al encontrarse dos comerciantes amigos, di­
ciéndose:

— ¡Que haya salud y que Dios os libre de  
Thomas Elgin!

E l dignísimo Thomas Elgin no negaba á n a­
die sus préstamos, y  los comerciantes ó nece­
sitados que no hubieran encontrado en tre  otros 
prestamistas quien les diera un shilHng, te­
nían la seguridad de encontrar en casa de El­
gin un saco lleno de guineas.

Tenía la costumbre de decir:

Ayuntamiento de Madrid




